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e ULTJVOS.-Se dejan pudrir en las mue!'tras de agua tomadas en el Lago de 
Xochimilco las plantas 11ue abundan en dicho lago. En las infusiones así 
preparadas se forma u n cultivo mixto de microorg anismos. 

AIS LAJ\11ENTO.-Para aisla r el infusorio objeto de es te estudio, se coloca 
u na gota de cultivo mixto sobre una espátula de cristal, hecha pegando con cera 
un pequeño cubre a la p unta de la aguja de preparaciones. Se examina con débil 
a umento del microscopio y se eliminan de la gota, por medio ele un gotero capilar, 
t ocios los infusorios con excepción del que se destine para e l cult ivo; después se 
introduce el infusorio aislado al medio a limenticio sumergiendo en él la espátula 
sobre la cua l se encuentra la gota. Dicho medio se preparará hirviendo unos 
cuantos centímetros cúbicos de agua y aer eándola después, dejándola caer gota 
a gota y agregando una pequeña cantidad de calcio ele col o pedacitos ele ésta. 
Como recipientes se usan gocletes con tapas despulidas o pequeños discos de Pet1·i. 

GOTA SUSPEN DIDA.-Los estudios individuales ele infusorios se efec­
túan en gota sus pendida preparada ele manera us ual. 

l'RE PARACIO~ E S.- Para hacer las preparaciones en masa se coloca una go­
ta de cultivo con pequeña cant idad de zoogloca sobre un cubre dejando secar la 
gota ca si compl etamente y colocando luego sobre ella una gota ele líquido fijador. 
En lugar de cubre objetos ~e emplean también pedacitos ele gelatina remojados 
du rante 48 horas en agua fría para hacer su s uperficie adherente. 

Para pasar los infusorios de las gotas suspendidas a la superficie de la gela­
tina no se emplea gotero sino la gota con infusorios fijados se une con otra gota 
de agua destilada colocada en la superficie ele la gelatina: entonces los infusor ios 
bajan por su propio peso hast a descansar en ella (figs. 1 y 2) . 

Des pués se corta u n pequeño triángulo de la gelatina que lleva los infusodos 
ad.heridos y se fija, para faci litar su manejo, a la punta de una aguja metida en 
un tapón de corcho con que se tapan los ci lindros con los líquidos respectivos. 
(Figs. 3 y 4). 
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CORTES.- El último procedimiento puede también emplearse para la prepa­
ración de los col'tes deshidratando la laminita de gelatina con infusorios fi jados 
sobre ella, incluyéndola después en parafina. 

FIJADORES.- Como fijadores se emplean la solución saturada de s ublimado 
acuoso con 2 % de ácido acético; el líquido de Schaudinn; el de Carnoy y el de 
F lemming. 

COLORANTES.- Como colorantes se usan ca r mín de Grenacher, hemalumbre 
de Mayer y hematoxilina férrica de Heidenhain. 
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F ig. 1.-A Cubre objeto, B una gota. suspendida del fijador con un infusorio en ella, C una. g ota. 
de agua. des tilada., D Jaminita de gelatina, E un porta objeto. 

Fig. 2.- Lo mismo. Las got as de fijador y de, agua destilada unidas. 
Fig. 3.- La la.minita de gelatina. con un infusorio adherido a ella. Las lineas puntuadas indican 

cómo se hacen cortes para formar un triángulo de gela-tlna. 
Fig. 4.- lJn frasco con reactivo que contiene un triángulo fi jo, en la punta de una aguja metida. 

en el tapón del frasco. 

CARACTERES GENERALES DE OXYTRICHA BIF ARIA Stokes.- La des­
cripción típica de esta especie fué hecha por s u autor Stokes (Ann y Mag. Nat . 
Hist. Agos to, 1887) y ya que mis observaciones coinciden en t odo con ella y como 
no exist e en la literatura mexicana, me he permitido traducirla íntegra: " Cuerpo 
oval de anchura igual o m enor de un tercio de la longitud (aunque este detalle 
puede variar considerablem ente); el borde der echo es convexo, el margen izquier­
do aplastado; la extremidad anterior lleva una prominencia bien marcada en for­
ma de labio; la extremidad pos terior forma un áng ulo obtuso, siendo su margen 
izquierdo redondeado oblícua mente ; t iene cinco estilos ventrales esparcidos ; el 
post erior muy cerca de los estilos anales; los últimos, cinco también, f orman do~ 
g rupos distintos y c-ompletamente separados ; el más post erior está compuesto 
de dos grandes esti los que se proyect an más allá del margen del cuerpo; el 
grupo anterior es tá formado por tres elementos pequeños colocados arriba y a 
la izquierda del grupo pos terior, no extendiéndose más allá del margen del cuerpo; 
el perist oma llega hasta el centro de la superficie ventral, el borde derecho es 
ciliado y con una ang ost a membrana; una serie lineal de cilios endorales depen­
den de la r egión central del campo peristomático ; setas marg inales no interrum-
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p idas, las más largas y anchas en la extremidad posterior; el núcleo es doble; 
setas dorsa les cortas y poco visibles. Longitud del cuerpo de 200 a 250 micras. 
Habitan en las infusiones de heno. (En México, Lago de Xochimilco). Endoplas­
ma granuloso, moreno y semiopaco. Movimientos rápidos y erráticos". El color 
del endoplasma en los observados por mí, es blanquecino o ligeramente amari­
llento. 

APARATO NUCLEA R.- La raza de infusorios que estudié resultó comple­
tamente desprovista de micronúcleos. El aparato nuclea1· está formado por dos 
macronúcleos completamente independientes uno del otro. Están formados por 
una membrana y en su estroma finamente vacuolizado están esparcidas granula­
ciones ele cromatina que están casi en el límite de la visibilidad por medio del 
objetivo de inmersión 1112 de Zeiss, con los oculares 7, 10 y 15. En u n infusorio 
joven (poco tiempo después de la división) la vacuolización del núcleo es poco 
perceptible por el pequeño t amaño de las vacuolas y por su número relativamen­
te escaso ( Figs. 5 y 19). Con el crecimiento del infusorio, que se efectúa des­
pués de la reproducción, los núcleos también aumentan de tamaño; la s vacuolas 
nuclea1·es aumentan en número y dimensiones de u n modo considerable y los 
núcleos adquieren un a specto esponjoso y contornos algunas veces irregulares. 
Debido al aumento de la cantidad de cariolinfa encerrada en las vacuolas nuclea­
res, los núcleos pierden el a specto compacto que tienen en los infusorios jóvenes 
y no se tiñen ya tan intensamente como pasa con los últimos, (figs. 6 y 20) . En 
esta etapa de la vida del infusorio aparecen en los núcleos "hendeduras nucleares" 
(cloisons, de los autores franceses, Kernspalten de l ()S alemanes, zonas de re­
construcción de Yocum y Turner) es decir, espacios claros, aparentemente des­
provistos de toda est ructura, de contornos perfectamente marcados que tienen 
el aspecto de tabiques transver sales en los núcleos. Dichos tabiques o hende­
duras pueden observarse en un núcleo (fig. 21) o en los dos, ·junto a su extremi­
dad distal (figs . 7 y 22) o proximal (figs. 8 y 23); cerca de la parte media 
(fig. 9) o enteramente en medio del núcleo (figs. 10 y 24). Como una 1·arísima 
excepción pude observar un aparato nuclear representado en la figura 10, que 
constaba de tres macronúcleos, dos grandes y uno pequeño coloca do al lado de 
éstos. El núcleo que está en la par te anterior del animal tiene dos hendeduras 
en s us extremidades, el núcleo pequeño posee una t ransversal y e l de la parte 
posterior t ambién una sola hendedura transversal. Como no existía duda acerca 
de la especie de este ejemplar, me inclino a considerar este aparato nuclear como 
anormal, puesto que ent re miles de individuos que existen en las preparaciones 
sólo encontré uno con la es tructura descrita . 

RE PRODUCCION.-Cuando el aparato nuclear t iene la estructura presenta­
da en las figuras 10 y 24, el infusorio generalmente principia a dividirse. Al ef ec­
tuarse este proceso, los dos macr onúcleos se aproximan y se unen aplicándose 
uno contra el otro, en sus extremidades proximales. Las hendeduras se encorvan 
hacia dichas extremidades, se interrumpen en su parte centra l, sus contornos se 
vuelven borrosos y por fin, al soldarse completamente los núcleos, las hendeduras 
desaparecen, (fig . 11); a l mismo tiempo los núcleos pierden su aspecto esponjoso, 
desapareciendo gradualmente las vacuolas nucleares y los granitos de cromatina 
se distribuyen en h ileras longitudinales pegándose uno al otro de tal modo, que 
en cada hi lera el núcleo adquiere una apariencia filamentosa; después de soldarse 
completamente los núcleos, el producto de su unificación t iene el a specto de una 
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Fig. 5.- Un infusorio con dos macrcnúcleos que tienen la estructura, ligeramente 
esponjosa y están todavía des provistos de hendeduras. 

Fig . 6.- La hendedura junto a la extremidad distal de un macronúcleo. 

Fig. 7.- Dos hendeduras junto a las extremidades distales de ambos macronúcleos. 

Fig. 8.-Dos hendeduras junto a las extremidades proximales de ambos núcleos. 

F ig. 9 .- Las hendeduras se desplazaron hacía la. parte media de los macronúcleos. 

Fig. 10.- Las hendeduras en la parte media de los macronúcleos. L a estructura 
e•sponjosa de éstos. 

Fig. 10.- Un a parato m 1c:ear anormal. 

Fig. 11.-La unificación de los macronúc!eos. De3aparición de l as hendeduras. 

Fig. 12.- El producto de la unificación de los macronúc;eos con su estructura fi­
lamentosa. Aparición del segundo peristoma. 

Fig. 13 .- Alargamiento del prcducto de la unificación de los macronúcleos. Pre­
pare.clón para la primera división nuclear. 

Fig. 13.- Lo mis mo una eta¡:a más avanzada . 

Fig. 14.- Primera división nucle•ar. 

Flg. 15.- Alargamiento de los productos de la primera división. Preparación para 
la segunda división nuclear. 

Fig. l G.- Segunda división nuclear. 

Fig. 17.- Lo s productos d.e la segunda. división nuclear. La división del cuerpo 
del infusorio. 

Fig. 18.- Un infusorio hijo, inmediata.me11te• después de la división. 
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scla masa grande, de forma irregular mente oval; los filamentos que se formaron 
de las hileras de granitos de cromatina arriba m encionados, se enrollan y s e 
entrelazan de una manera ,caprichosa, resaltando en esta fase claramente la es­
tructura filam entosa del núcleo (fig. 12). En esta fase se nota ya la segunda 
zona adora! y la segunda vacuola contráctil de la celdilla hija pos te rior. (Véase 
la misma figura). No he podido observar, como lo indica Wallengren, en 
Euplotes harpa, que el peris toma antig uo, que pertenece ahora a la célula hija 
anterior, se atrofia. Mis observaciones acerca de la reproducción de Oxytricha 
bifaria coinciden en es te punto con las de Griffin acer ca de Euplotes patella; no 
se observa ningún cambio en dicho peris toma que aparentemente sigue funcio­
nando de una manera normal durante toda la divis ión del infusorio. La fa se si-
1rniente del aparato nuclear consiste en que el macronúcleo se alarga ,gradual­
mente, coincidiendo s u eje mayor con el del cuerpo del infusorio, (fig. 13 y 13') ; 
los filamentos que todavía se ven en el núcleo se orientan igualmente a lo largo 
de su eje mayor. Después, el núcleo ya muy alargado, se estrangula en su parte 
media, separándose poco a poco dos masas de cromatina hasta que queda entre 
ellas solamente un puentecito de s ubstancia acromática que todavía las une. En 
este puentecito, en la proximidad de dichas masas cromáticas, se ven algunos 
granitos de cromatina aislados, (fig. 14); en esta fase se nota ya distintamente 
la estrangulación del cuerpo del infusorio en s u parte media; finalmente se rom­
pe el puentecito que une las dos partes del núcleo, quedando dos núcleos nuevos 
completamente separados. Los dos núcleos que se formaron se alargan (fig. 15) 
repitiéndose en ellos, exactamente lo mismo que se efectuó durante la primera 
división nuclear que acabo de describir, (fig. 16); de esta manera se forman 
cuatro núcleos dispues tos en fila a lo largo del eje mayor del cuerpo del infuso­
rio; la estrangulación del cuerpo de éste, sigue haciéndose más y más profunda, 
dividiendo el aparato nuclear en dos g rupos de dos núcleos cada uno, (fig . 17). 
Al final, el cue r po se divide enteramente formándose dos infusorios hijos, pro­
vistos cada uno de dos núcleos como el infusorio del que provienen (fig . 18). En 
estos núcleos apena s se percibe la estructura filamentosa y ya empiezan a for­
marse las vacuolas de cariolinfa que describí ant eriormente, apareciendo g ra­
dualmente la estructura esponjosa que caract eriza estos núcleos. 

Durante los dos meses que observé esta raza, no tuve la opot·tunidad de ver 
la aparición de los micronúcleos, estando todos los infusorios t otalmente despro­
vistos de ellos. 

INTERPRET ACION .- Conociendo los excelentes trabajos de Turner y Yocum 
me incliné a l principio de mi trabajo, .a interpretar los fenómenos nucleares ob­
ser vados en Oxytricha bifaria del mismo modo que ellos lo hacen. E stos autores, 
describiendo fenómenos semejantes en Euplotes llegan a la conclusión de que an­
tes de la división de est e infusorio se ef ectúa una profunda reconstrucción del 
macronúcleo en cuyos extremos aparecen dos hendeduras semejantes a las ob­
servadas en Oxytricha y se desplazan a lo larg o del macronúcleo dirigiéndose 
hacia su parte central donde se juntan. La estructura de la cromat ina represen­
tada por los autores mencionados, especialmente por Turner en su "Division and 
Conjugation in Euplotes Pate lla Ehrenberg with special r ef erence to the nuclear 
Phenomen a", en realidad es muy dis tinta por dos lados de la hendedura, siendo 
la forma de las partículas cromá ticas difer ente por u n lado y otro de ésta, lo 
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que sugiere una transforma ción de la substancia cromá t iea del núcleo al pasar 
las zonas de las extremidades del núcleo hacia la parte media, siendo entonces 
estas zonas el campo de dicha transformación, Griffin, Yocum y Turne r proponen 
dertas explicaciones teórica s ; el primero de estos autores considera ,que dicho 
proceso es una especie de rejuvenecimiento, que se ef ect úa en el infusorio antes 
de su reproducción. 

Impresionado por las ideas expresadas y muy especialmente por los excelen­
tes dibujos de Turner, busqué la misma transformación de la cromatina en los 
macronúcleos, puest o que se observan e11 ellos las mis mas hendeduras en varias 
partes del núcleo, empezando por las extremidades y terminando por la part e 
media de un modo semejante a lo que observaron estos autores en valias espe­
cies de Euplotes. 

19 20 21 22 23 24 

' 
Fig. 19.-Aparato nuclear de una Oxytrfoha bi!arla poco tiempo des¡:ués de la reprOducción . 

El núcleo tiene a.specto compacto con una. estruct ura esponjosa. que se nota llgeramentt,. 

Flg. 20.-Apa,rato nuclear de un Infusorio crecido. La. estructura esponjosa se nota claramente. 

Flg. 21.-Aparto nuclf,ar con una hendedura. que apareció junto a la extremidad distal de uno 
de los macronúcleos. La. misma. estructura esponjosa. de los núcleos. La. estructur:• 
en la partícula. del núcleo se,parada por la hendedura. y e.n el resto de él es t'llteramente 
la misma. 

Flg. 22.-Aparato nuclear con dos hendeduras que a.parecieron Junto a las extremidades distales 
de cada. uno de los macronúcleos. Se nota lo mismo que en la. fi gura. que precede. 

Flg. 23.- Aparato nuclear con dos huideduras que aparecieron junto a la,s extremidades P·rO!Xi· 
males de cada uno de los macronúcleos. 

F lg. 24.- Aparato nuclear de un infusorio crecido poco tiempo antes de la reproducción. L as 
hendeduras en l as partes medias de 1011 macronúclt<>s. 
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Pero a pesar de haber empleado la mis ma técnica que Turne r no pude ob­
servar absolutamente ninguna diferencia entre la estructu ra de la cromatina, 
es decir, en la forma y tamaño de las partículas cromáticas por ambos ]ad.os 
de la hendedura (véanse los dibujos del 19 al 24, que r epresentan el apar ato nu­
clear con las estructuras que tiene entre dos divisiones r espe~tivas del infusorio, 
comprendiendo e l des plazamiento de las zonas del extremo del núcleo hasta su 
parte media). Además de no observar se n ing ún cambio en la estructura cr omá­
tica del núcleo, la idea de recons trucción relacionada con el ya citado desplaza­
miento de las zonas, s e encuentra cierta dific ultad en aplicarse al proc'eso ob­
serva::lo en Oxytricha, ya que entre este prnceso· y el descrito en Eu¡ilotes, exis­
ten varios puntos de diferencia bastante importantes: en Euplotes las dos zonas 
aparecen en un solo núcleo a largado y partiendo de sus extrem os caminan al en­
cuentro una de otra hasta unirse en la parte media, de i11anera q '.1e cada una de 
estas hendeduras o zonas recorren la mitad del núcleo respect ivamente y, al en­
contrarse en s u parte m edia han "transformado" la totalidad de la s :.ibstancia 
c romática del núcleo. Si admitimos que las hendeduras en los núcleos de 
Oxytricha bifaria apaTeciendo e:1 los extremos de los mismos , r zalmente se des­
plazan hacia la parte m edia, notaremos la sig uiente diferencia en el proceso que 
se efectúa en Oxytricha: mientras que en Euplotes aparecen dos h endeduras en 
un solo núcleo, en Oxy.tricha que tiene dos núcleos, no aparece más que una hen­
dedura en cada uno y, para "renovarlo" esta hendedura debería pasar de un ex­
tremo a otro; sin embar go, como se ve en la figura 11, cuando empieza la r epro­
ducción del; infusorio y sus dos núcleos comienzan a soldaTse, las zonas de éstos 
no ha n llegado más que a la parte media de los mis mos y de est e modo la mitad 
de la substancia cromática de cada uno de ellos quedaría s in "renovación". Pna 
completarse ésta, en el producto de fusión de los núcleos, las zonas debían seguir 
desplazándose hacia la porción central para encontrarse en ella -cuando la reno­
vación empieza por las extremidades distales , o bien de la parte media hacia 
los extremos , cuando se inicia por las extremidades proximales. Pero como se 
ve en la fig ura 2 al soldarse los núcleos, las zonas se vuelven borrosas, inter r um­
pidas en s u parte media y en el momento de terminarse la fusión desaparecen 
por completo formándose un solo núcleo que tiene la estructura característica 
r epresentada en la fi g ura 12 ; es p erfectamente compacto y desprovist o de toda 
clase de hendeduras. 

Lejos de refutar las ideas de los autores varias veces nombrados, que p:.ie­
den ser aplicables a lo que se observa en E uplotes, propondría, como hipótesis 
de trabajo, otra explicación que puede aplicarse a lo que se observa en Oxytricha 
y Gastrostyla tratándose de las hendeduras nucleares de estos infusorios y siendo 
ta l vez aplicable a diferentes formas del aparato nuclear en otros g rupos de 
infus orios y de las celdillas en general: desde hace tiempo ha llamado mi aten­
ción que el aparato nuclear de muchos infusorios (aunque hay aparentes excep­
c iones ) se ada pta a la masa y a la forma del infus orio; por ejemplo, en Hypo­
trichos pequeños como Tachysoma mirabilis no hay más que un solo macronúcleo 
que ocupa una posición más o menos central en las celdillas (fig. 25) . En Stylo­
nychia que es considerablemente más grande, el núcleo se estira a lo largo del 
eje long itudinal de la celdilla, quedando todavía unidos los dos segmentos de 
dicho núcleo, (fig . 26). Pueden observar se también las hendeduras nucleares en 
ambos segméntos del núcleo de Stylonychia (fig. 27); en Oxytricha después de la 
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división se observan dos macronúcleos bdependientes y sin .hende:luras (fig . 28) 
cuando el infusorio ha crecido apar ecen la s h endeduras en los núcleos (fig. 29) 
y después el infusorio se reproduce. En Gastrostyla obs ervamos cuatro ma : ro­
núcleos independientes (fig. 30) que casi nunca tienen hendeduras (cuando menos 
durante dos años de cons tante observación de un cultivo de Gas t r osty!a stcini 
nu n: a pude obser var hendeduras nucleares, salvo el cas o a que me voy a referir) : 
sólo en una ocasión, debido a una alimentación excepcional, (los individuos del 
culti vo a que hago mención devoraron a otr os de la mis ma especie que estaban 
pr epar ándose para enquistarse) se ,ha observado un cr ecimiento extraordinal'io de 
estos infusorios, alcanzan do los mismos un tamafio dos o tres veces mayor del 
habitual. Durante este exagerado crecimiento se obser vó la aparición ele las hen­
deduras nuclear es en todos los s egmentos del macronúcleo ele estos or ganismos 
(fig. 31); dichas hencb::luras aparecían, como puede ver se en la figura referida, 
en distintas direcciones y de tal maner a que es difíci l atribuir a ellas el papel de 
las zonas de r enovación ya que por su colocación ( véase fig. 31) en el macr o nú­
cleo posterior del infus orio que en esa figura se representa, es difícil comprender 
cómo la zona pueda moverse en e l núcleo, renovando uniformemente la substan­
cia cromática de éste. Además de los individuos de mayor tamafio y to::lavía con 
cuatro macr onúcleos con hendeduras, obser vé otras aún más g randes ya con s eis 
macronúcleos y nuevamente sin hendeduras (fig . 32). To:los los infusorios a los 
que he hecho refer encia, sin duda pertenecían a la misma especie, ya que el 
culti vo a que aludo se formó de una s ola Gast r ostyla steini típica y norma l, colo­
cada en una cantidad pequeña de ag ua hervida y aer ea cla a la que se le a gregó 
un p oco de ca ldo vegetal esterilizado. Las formas gigantes cas, coa núcleos p ro­
vistos de .hendeduras y sin ellas, que acabo de describir, colocadas en el a glJa 
sin substancias alimenticias y ais ladas, empezaron a dividirse dando origen a 
formas enterament e normales. 

E n otros Hypotrichos de tamaño aún más grande, como por ejemplo, Uros ­
tylas , cbservamos el número de macronúcleos que varía de 8 a 35 y más, s iendo 
el tamaño de este infusorio excepcionalmente grande y la forma muy a largada 
(fig. 33) . En Stentor observamos que la forma más peque11a entre ellos, St entor 
niger, tiene un solo macronúcleo (fig. 34) las formas del Stentor vi ri tlis del Lago 
de Xochimilco que observé y que me inclino a considerar como una nueva especie, 
siendo más g r ande que Stentor niger , están provistas de dos, tres y hasta cuatro 
macr onúcleos (fig. 35 y 36), St entor roescli, a sí como St entor polim orfos típico 
tienen núcleo en forma de bastoncito y tlc rosario res pectivamente, formado ele 
muchos segmentos, s iendo la última forma de Stentor la más g rande de todas 
(figs. 37 y 38) . Comparando lo que hemos dich o a cerca del aparato nuclear de 
los infusorios mencionados, podemos ver una prueba de la ley de H ertwig 
acerca de la relación cuanti tativa de las masas del protoplasma y del núcleo. 
Pero también podemos ver que existe una r elación entre la masa del protoplasm::i 
y la superficie del núcleo, el cual crece pr oporcionalmente a l aumento de la masa 
protoplásmica, adaptán dose al mismo tiempo la forma gene ral del nú~leo a la de 
la celdilla . 

Recordaremos que el m etabolis mo celular es est imulado por el núcleo o mejor 
dicho por la cromatina ya que es lo único que res ta en el estado cromidial , cuando 
el núcleo no existe como unidad morfológica y sin embargo per sist en los procesos 
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Fig . 25.- Es quema de TACHYSOMA MIRABILIS con su único macronúcleo. 

Fig. 26.- Esquema de STYLONYCHIA con su núcleo formado por dos segmentos 
unidos e,ntre si. 

Fig. 27.- Esquema d o STYLONYCHIA con hendeduras nucleares en ambos segmen­
tos del macronúcleo. 

Fig. 28.-Esquema de OXYTRICHA con aparato nuclear formado por dos maero­
ni1cleos enteramenti 1 separados. 

Fig. 29.-EJ mismo infuso,rio poco tiempo antes de la reproducción con hendeduras 
en ambos macronúcleos. 

Fig. 30.- Esquema. de GASTROSTYLA STEINI con aparato nnclear formado l'Or 
cuatro macronúcleos enteramente separados. 

Fig. 31.-El mismo infusorio ; forma gigantesca originada a. consecuencia de una 
alimentación e·special. Se notan hendeduras nucleares, algunas de ellas 
incompletas, en todos los macronúcleos. 

Fig. 32.- El mismo infusorio; forma gigantesca originada a consecuencia. de una 
alimentación especial. El tamaño, es aún más grande que, el del lnfn­
rorio precedcntt•. Aparato nuclear formado por seis macronúcleos si11 
hendeduras. 

Fig. 33 .-Esqucma de UROSTYLA infusorio muy gra-nde de forma alargada. Apa­
rato nuclear fo,~m~do por ocho macronúcleos independientes .. 

Flg. 34.-Esqucma d e, STENTOR NIGER. Infusorio relativamente pequeño. Apa­
rato nuclear formado por un solo macronúcleo. 

Fig. 35.-STENTOR VIRIDIS de Xochlmilco. Tamaño más grande que el del an­
terior. Aparato nuclear formado por dos macronúcleos. 

Flg. 36.- STENTOR VIRIDIS de Xochimilco. Tamaflo más grande que el del an­
terior. Aparato nuclear formado, por cuatro macronúcleos. 

Fig. 3 7.- Stentor roeseli. Aparato nuclear formado por un solo macronúclco alar­
gado en forma de· va.rita. 

Flg. 38.- Stentor ¡:olymorphus, el mis grande de t odos los Stentcres mencionados. 
Aparato nuclear en forma de rosario, constituido por muchos segmentos. 

Figs. 39 y 40.-Esquema.s que representa el aumento de la superficie al cortarse, 
un cuerpo A, agregándose a su supe·rflcie que ahora está. dJvidlda 
en dos supeo,ffcies: a y á' , otras dos superficies de los círculos 
mayores: b y b'. 
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qum11cos. Para expli: ar este fenómeno emitimos la hipótesis que la cromatina 
actúa como una catalizador y forma en el jugo nuclear cier tas substancias que, 
saliendo por osmosis a t:i;avés de la membrana nuclear , producen los cambios 
químicos r elacionados con la a ctividad vital de la celdilla. En este caso puede 
tener una gran importancia la superficie libr e de la cromatina y vemos en efecto 
que esta s ubstancia s iempre se presenta en los núcleos celulares en forma de un 
polvo finísimo, de granos pequeñísimos esparcidos en el estroma del núcleo como 
se ve en los infusorios cilia::los, o pega :ios a u n a1·mazón de linina como se pr,2-
senta en las celdillas de los Metazoarios aunque hay casos en que se prm:enta 
en fo~ma de unos cuantos granos bastante g ran:ies. Pero en Hypotri chos se nota 
además la tendencia a hacer más grande la s uperficie del núcleo y de este medo 
la s uperficie libre de la cromatina alargando el núcleo o fragmentándclo (véan­
se los dibujos de 25 a 38). 

E s te proceso se efe:túa, como hemos visto, en r ela ción con el aumento de 
la masa protoplásmica. Admitiendo este punto de vista podemos ,:ons iderar la 
formación de las hendeduras en los macronúcleos de los infusorios como a dapta­
ción individual del infusorio a dicha ley, mientras que el aumento del número 
de segmentos es la adaptación de la especie a la misma ley. Podemos ver que 
las dos cesas pueden tener el mismo sentido. Cuando un núcleo se fragmenta 
en dos núcleos independientes la superficie libre de cromatina indudablemente se 
aumenta. P ero cuando se forma en un núcleo una hendedura t rasversal o cual­
quier otra, que para mí no es sino un espacio lleno de cariolinfa, es decir, una 
f orma específica de va cuola nuclear que se forma por unifica ción de muchas pe­
queñas vacuo!as nucleares, la superficie libre de la cromatina se aumenta también 
considerablemente, como pcr ejemplo se aument a ría la superfic ie a l cortar se un 
cuerpo esf ér ico en dos partes como se indica en las figuras 39 ·y 40, porque a la 
superficie A de est e cuerpo que se dividiría en las superficies a y a' se ag regarían 
dos superficies del círculo mayor b y b'. 

De est e modo la fragmentación del macronúcleo a l formarse las espe:ies 
más y más grandes, así .como la aparición de las hende'.luras en los macronúcleos 
al crecer los individuos, lo que para m í no es sino una fragmentación incompleta, 
sólo son medios para aumentar la superficie catalizadora de la cromatina, lo que 
trae por consecuencia un aumento cuantitativo de la actividad química que puede 
satisfacer las necesidades crecientes de la celdilla. 

P or supuesto el punto de vista que a cabo de expresar no es más que una hi­
pótesis de trabajo, com o ya hemos dic.ho, que no pretende eliminar otras teorías 
que, basándose en un número considerable de hechos, podrían explicar los fenó­
menos r ef eridos aún mejor. E l asunto de las hendeduras nu::leares debe ser es­
tudiado d etenidamente en t odas las formas en las que se observe y muy espe­
cialmente el punto que se refiere a su desplazamiento a lo largo del núcleo, lo 
que se comprueba únicamente por observaciones en vivo ; en el caso de Oxy tricha 
bifaria, tuve ya la oportun idad de h acer a lg ,mas que, al completar se, daré a co­
nocer en ofro artículo . 


